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ORIENTACIÓN 
 
 La orientación es el método que se utiliza para saber donde estamos, localizar el lugar donde 
queremos ir y por donde ir. Para esto necesitamos saber interpretar una carta topográfica y manejar 
la brújula. 
 Es el aspecto más importante de la navegación, así que una brújula fiable se convertirá en su 
herramienta más importante. Un reloj o cronómetro le será de gran utilidad, ya que puede indicar 
tanto la dirección como el tiempo recorrido, con lo que podrá estimar la distancia recorrida. Existen 
muchos tipos diferentes de brújula que funcionan atraídos por los polos del campo magnético de la 
Tierra. Si no dispone de una brújula, podrá orientarse observando la posición del sol y de las 
estrellas, los animales y las plantas. 
  

La brújula 
 
  
  
  
Brújula para mapa: ligera y transparente, para excursiones o 
competiciones de orientación en la montaña 
  
  
  
  
  
  
 
  

  
La brújula con espejo o “alidada” sirve para localizar el azimuth de un 
punto conocido. Existen modelos que combinan la brújula de mapa 
(transparente) con un espejo. Las usan sobre todo los cartógrafos para 
realizar relieves sobre el terreno. Son las más versátiles, ya que 
combinan una perfecta planificación de recorridos con una carta, 
como el empleo de precisión sobre el terreno. 
  
  

  
  
 
Brújula de barco o automóvil, no sirve para orientarse durante 
una travesía a pie, debido a su peso y voluminosidad. 
  
  
  

  
 Todos los que andamos por calles y autopistas necesitamos algún indicador artificial de 
dirección, simplemente porque no estamos equipados con uno natural. Podemos guiarnos por el sol 
y por los puntos conocidos del terreno, cuando los podemos ver y reconocer, pero con una brújula 
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nuestras posibilidades no se limitan a zonas conocidas o días claros, podemos pasar de ser un turista 
pasivo a ser un activo explorador. 
 Una brújula es básicamente un imán montado en un pivote, libre para girar en respuesta a la 
atracción del campo magnético de la Tierra. La caja o alojamiento protege a la aguja y nos ayuda a 
relacionar la dirección a la que apunta la aguja con las direcciones sobre el mapa y en el terreno. 
Una brújula por sí sola no puede decirnos dónde estamos o que es lo que vemos, pero puede 
decirnos algo acerca de la dirección, que es mucho más de lo que nuestro instinto puede hacer. 
 Las brújulas parecen distintas sólo en el diseño, pero no es así. Existen varias clases de 
brújulas. 
 Éstas corresponden a varios modos de usar este instrumento: para excursiones, para navegar 
por mar, para relieves cartográficos, para el coche, para el avión, para la orientación submarina, etc. 
Analizaremos principalmente  la brújula de orientación, también llamada “de mapa”, es decir, las 
que sirven para moverse a pie por un terreno. 
 Las brújulas con la “alidada” o el espejo sirven sobre todo para reve lar nuestra posición en el 
mapa con el método de la triangulación (se revela la dirección de tres puntos conocidos y se trazan 
en el mapa otras tantas rectas que salen de los puntos escogidos y continúan con la angulación 
revelada por la brújula. El punto de encuentro de las rectas trazadas en el mapa indica 
aproximadamente nuestra posición). Existen brújulas adecuadas para la navegación que mantienen 
la aguja magnética siempre en posición horizontal a pesar del balanceo del barco, y son capaces de 
anular los efectos magnéticos producidos por la masa ferrosa de la nave. 

Igualmente importante para valorar una brújula es el tipo 
de líquido en que la aguja está inmersa dentro de la virola 
giratoria. De hecho, de éste depende la velocidad de 
recolocación de la aguja y su estabilidad. Las mejores 
brújulas usan baños de aceite especiales, mientras que en 
las de juguete la aguja sigue balanceándose durante 
interminables segundos, oscilando entre una posición y 
otra. 
Características importantes de la brújula de mapa, además 
de la solución en que está sumergida la aguja magnética, 
son: la transparencia, que permite superponer la brújula al 
mapa sin esconder los detalles; la ligereza, que permite 
llevar la brújula siempre a mano; y la resistencia, que 
evita que se rompa en caso de caída. 
 
 

Las partes que componen una brújula son: 
Ø -         Un limbo o virola giratoria. 
Ø -         La aguja magnética o flecha de orientación. 
Ø -         Una lupa o lente de ampliación. 
Ø -         Flecha de dirección o rumbo. 
Ø -         Líneas auxiliares paralelas a la flecha de dirección. 
Ø -         Una regla milimetrada. 
  

La declinación magnética 
 
 Antes de continuar, debemos aclarar que existen 3 nortes: 
- -         El Norte Geográfico (NG) o Verdadero (NV) , que es el Polo Norte de la Tierra. 
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- -         El Norte de la Carta  (NC) es al que señalan las líneas Norte-Sur de la carta o mapa. 
- -         El Norte Magnético (NM) es el que señala la aguja imantada de la brújula. 

 Dos conceptos imprescindibles para comprender el uso de las 
brújulas son la declinación y la inclinación. 
 A menudo el norte magnético no coincide con el norte 
geográfico. El ángulo entre ambos puntos se denomina declinación, 
que es variable, temporal y espacialmente, de un país a otro. En 
algunos modelos de brújula es posible ajustar de modo fijo la 
corrección correspondiente; en modelos más sencillos es necesario 
calcularla.  
 Tampoco la intensidad 
vertical del campo magnético, 

llamada inclinación, es la misma en todos los puntos, lo que 
influye en la posición horizontal de la aguja. 

Como la aguja de la brújula se alinea por si misma con 
el campo magnético de la tierra, dicha alineación puede ser 
influenciada por los objetos metálicos o magnéticos, o por los 
aparatos electrónicos que haya alrededor. Por lo general el 
motivo puede ser artificial: un cuchillo, la hebilla del cinturón, la cámara de fotos, alambrados, 
tendidos eléctricos, etc. Si el objeto está suficientemente cerca de la brújula, aunque sea tan 
pequeño como un clip, puede enredar las cosas. No intente nunca utilizar una brújula dentro de un 
edificio, sobre el capot de un auto, o bajo el tendido eléctrico. 
 Una de las causas más corrientes de desviación de la aguja es otra brújula situada demasiado 
cerca, esto es, a pocos centímetros de distancia. Esto es común que suceda cuando dos personas 
comparan lecturas en sus brújulas o trazando rumbos en un mismo mapa, pueden llegar a tener sus 
agujas influenciadas mutuamente, de forma que ninguna proporcione una lectura exacta. 
 Rara vez la brújula se estropea por algo que no se pueda ver: una perturbación magnética 
local o un yacimiento de mineral magnético. También se producen desviaciones a grandes alturas: 
debido a los cambios de presión del aire, se puede formar un burbuja al contraerse el líquido del 
alojamiento de la aguja, sobre todo con frío intenso.  
 Esta burbuja, originada por el frío o la altitud, desaparecerá cuando se vuelva a condiciones 
normales (de temperatura o de altitud). 
 Cuando adquiera una brújula, asegúrese de que no existan burbujas en la caja de la aguja, 
señal de que hay alguna fisura o escape, y de que la aguja se mueve libremente, señalando siempre 
en la misma dirección cuando se la mueva, y comparándola con otros modelos disponibles en el 
negocio. 
 Junto a las causas artificiales que pueden alterar la lectura de la brújula, existen causas 

naturales que afectan a la misma, la mismas son, la convergencia y la 
declinación magnética. 
 El ángulo que se forma entre el norte de la carta (NC) y el norte 
geográfico (NG), se llama ángulo de convergencia (∆), el cuál no vamos a 
considerar para la orientación. 
 El ángulo que se forma entre el norte geográfico (NG) o verdadero 
(NV) y el norte magnético (NM) se llama Declinación Magnética (δ), y 
deberemos calcular su amplitud y efectuar las correcciones necesarias. 
 Lamentablemente, el norte magnético no permanece en la misma 
posición sino que va variando lentamente. 
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Para calcular la declinación magnética, necesitamos los siguientes datos que figuran en las 
cartas topográficas: 
- -         Fecha del relevamiento. 
- -         Variación anual. 
- -         Declinación. 
  
Ejemplo: Declinación     δ    = 12º 55’     E 
  Variación Anual    = -5’  
  Fecha de la carta   = 1 de enero de 1949 
  
Calculando el tiempo transcurrido desde el relevamiento: 
1 de enero de 2000  - 1 de enero de 1949  = 51 años  (12  bisiestos) 
  
  1 año      = -5’ 
 51 años   =  -5’ x 51 = -255’  = -4º 15’  
  
  Declinación a la fecha:   12º 55’  -  4º 15’  =  8º 40’   -à Este es el error que se deberá corregir. 
  

Error por declinación magnética: 
si suponemos que existe un error 
de 10º, el error será: 
  
Tg δ =    cateto opuesto   =   

    
      Cateto adyacente 
 ERROR = tg 10º x 3000 metros = 529 metros 
  
 Esto significa que con un error por declinación magnética de 10º, en 3000 metros, nos 
habremos desviado, si no hacemos las correcciones correspondientes, 529 metros. 
   
       δ                Distancia           ERROR             δ                Distancia           ERROR 
        5º  1000 metros     87 metros       8º  1000 metros   141 metros 
        6º  1000 metros   105 metros       9º  1000 metros   158 metros 
        7º  1000 metros   123 metros     10º  1000 metros   176 metros 
  

Rumbo o Azimuth 
 
 Es el ángulo formado por la dirección norte y la dirección a seguir por el observador, con 
vértice en el mismo observador; este ángulo se toma a partir del norte y en sentido de las agujas del 

reloj. 
 Por ejemplo, si la declinación magnética que calculamos es de 
10º, entonces debemos restar la declinación magnética al rumbo 
verdadero, esto nos dará el rumbo magnético a seguir. 
Las direcciones de la brújula 
 La esfera de la brújula es simplemente un círculo dividido en 
grados, numerados de 0º a 360º. Medidos en el sentido de las agujas 
del reloj a partir de arriba (o grados o Norte), en el primer cuarto de 
círculo, o Este, hay un ángulo de 90º. El Sur, situado exactamente a 
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medio círculo desde el Norte, se localiza a 180 grados. El Oeste está a 270 grados. Un segundo 
juego de marcas divide la esfera de la brújula en cuartos, que señalan los puntos cardinales: N, E, S 
y O (Norte, Este, Sur y Oeste). 
  

Como utilizar la brújula 
 
 En primer lugar, y para una mayor exactitud, recuerde estas reglas: 
- -         Sitúese de frente al objeto cuya dirección está tomando. 
- -         Mantenga la brújula nivelada (debería estar paralela al suelo, si es que lo hay). 

Manteniéndola así, la aguja se moverá libremente. 
- -         Sujete la brújula directamente frente a usted, nunca en ángulo. 
- -         Para alinear la aguja magnética y la flecha de orientación, mantenga la brújula 

suficientemente cerca, de forma que vea la esfera mirando hacia abajo, no de refilón. Así será 
capaz de situar la aguja exactamente sobre la flecha de orientación, con sus extremos alineados. 

  
Marcando un rumbo 

 
 Para familiarizarse con el manejo de la brújula, gire el alojamiento de la aguja hasta que el 
Norte quede alineado con la línea índice. Algunos modelos indican “Leer la dirección aquí”. Ha 

obtenido una orientación norte, que es lo mismo 
que 0º o 360º. Después de comprobar que no hay 
objetos alrededor que influyan, sujete la brújula 
nivelada delante suyo, a una distancia suficiente 
para leerla fácilmente. A continuación gire el 
cuerpo y la brújula simultáneamente, hasta que el 
extremo rojo de la aguja se coloque sobre la punta 
de la flecha de orientación. Usted se ha orientado 
hacia un rumbo que apunta al norte magnético. 
Para seguir esa dirección, muévase a lo largo de 
la línea indicada por la flecha de dirección. 

 El norte magnético es distinto al norte del mapa o norte verdadero, pero no debe 
considerarlo por el momento. Cuando se utilice la brújula sola, - es decir, sin el mapa -, como 
referencia de dirección constante, no importa que la aguja apunte a un norte diferente del mapa. Lo 
que cuenta, es que podamos contar con ella para dirigirnos con seguridad en una dirección dada. 
 Elijamos ahora algún objeto ubicado a 140º. Gire el limbo hasta que el 140 quede alineado 
con la línea índice. Mueva su cuerpo y la brújula, hasta que el extremo rojo de la aguja se coloque 

sobre la flecha de orientación. La flecha de dirección señalará hacia 
donde se debe dirigir, para seguir un rumbo de 140º. 
  

Otra habilidad de la brújula es para medir un rumbo 
(dirección) hacia algún punto reconocible en el terreno, que estemos 
viendo. Esto se hace simplemente invirtiendo los pasos. 
- -         Sitúese de frente al punto de referencia, extienda el brazo y 

apunte con la flecha de dirección a dicho punto. 
- -         Acerque la brújula, de forma que pueda leerla fácilmente, 

asegurándose de que la flecha de dirección todavía señale hacia 
el punto de referencia. 
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- -         Gire el limbo hasta que la punta de la flecha de orientación quede debajo del extremo rojo 
de la aguja, que indica el norte. 

- -         Lea el rumbo en la línea índice. Ahora conoce la dirección exacta hacia el punto de 
referencia escogido, expresado en grados de ángulo. 

Estos dos procedimientos –marcar un rumbo y medirlo – son básicos para caminar y saber 
dónde está en la naturaleza. 
 Al medir rumbos, un factor inevitable, pero que hay que tener en cuenta, es que cuánto más 
lejos esté el punto de referencia, menos preciso será su rumbo. Como ejemplo, si tres personas 
separadas entre sí 10 metros en un claro, miden el rumbo hacia un pico situado a 10 km de 
distancia, sus resultados coincidirán, con un grado o dos de diferencia. Sin embargo, si desde las 
mismas posiciones miden el rumbo hacia un árbol en el lado opuesto del claro, a algunas decenas de 
metros de distancia, sus resultados diferirán en varios grados. Por esta razón, se deben utilizar 
distancias cortas para practicar la medición de rumbos, para mejorar la precisión. 

Supongamos que ha decidido realizar una excursión para ir a algún cerro, cuya cima se 
divisa como a 3 Km. de su campamento. Si pudiera verlo durante todo el camino, por supuesto que 
no necesitaría ninguna otra guía. Pero sabe que el cerro no será visible cuando se interne en el 
bosque que hay en el camino hacia el cerro, y cuando atraviese la hondonada que hay al salir del 
bosque. De modo que, mida el rumbo hacia el cerro (supongamos un rumbo de 60º). 

Con una brújula puede avanzar en una línea razonablemente recta hasta su objetivo, incluso 
cuando lo haya perdido de vista durante el trayecto. Pero solamente el iniciar el camino con el 
rumbo correcto, no hará que se mantenga en la línea precisa desde el comienzo hasta el fin. De 
hecho, puede mantener la aguja y la flecha  de orientación alineadas mientras camina, y aún así 
desviarse de su línea. 

La razón es que existen infinitos 
rumbos de 60º que son paralelos unos a 
otros, pero solamente uno conecta su 
punto de partida con su destino. 

El truco está en utilizar puntos de 
referencia intermedios a lo largo de la 
línea que va desde el punto inicial hasta el 
objetivo, recorriendo la distancia total en 
tramos cortos desde un punto de referencia 
hasta el siguiente. 

Para conseguirlo, siga los 
siguientes pasos: 
- -         Tome el rumbo. Una vez establecido, no gire el limbo de la brújula en ningún momento 

mientras lo sigue. 
- -         Mire hacia adelante a lo largo de la línea de la flecha de dirección y elija un punto de 

referencia que pueda visualizar todo el tiempo mientras llega hasta él desde su punto de salida. 
En bosques espesos, la mejor referencia intermedia deberá estar a pocos metros de distancia. 

- -         Ahora, olvídese de la brújula y diríjase hasta ese punto por el camino más fácil. No camine 
con la cabeza inclinada, fijándose en la brújula y tropezando con los troncos. A medida que 
avance, el punto de referencia lo mantendrá en su recorrido, no la alineación de la aguja y la 
flecha. 

- -         Cuando llegue al punto de referencia, asegúrese que va en la dirección correcta. Para ello, 
coloque la brújula delante suyo sin tocar el limbo, y gire su cuerpo y la brújula a la vez hasta 
que el extremo rojo de la aguja señale el norte magnético corresponda con la flecha de 
orientación. 
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- -         Elija otro punto de referencia a lo largo de la línea de rumbo y camine hacia él. Repita este 

proceso tantas veces como sea necesario, para cubrir la distancia entre el campamento y el 
cerro. 
  

Al elegir un punto de referencia en el terreno, tenga en cuenta la posibilidad de que pueda 
perderla de vista cuando camine por un terreno más bajo. Recuerde también que puede parecer 
diferente cuando lo vea desde otras distancias o bajo otros ángulos. 
 Hay que tener en cuenta otra precaución cuando se utilizan puntos de referencia intermedios. 
Es necesario orientarse con la brújula en cada uno de ellos, para estar seguro de que nos dirigimos 
hacia la dirección correcta en el siguiente tramo. La gravedad actúa siempre. Si le dieran a elegir, el 
cuerpo querría ir siempre por el camino más fácil: cuesta abajo. Puede comprobarlo, tratando de 
adivinar (antes de comprobarlo con la brújula) por donde continúa su línea de avance. Haciendo 
esto varias veces le convencerá para confiar en la brújula antes que en su instinto. 
 Puede haber situaciones en las que sea difícil, e incluso imposible, elegir referencias 
intermedias a lo largo de su línea de avance. Puede que en su camino al cerro entre en un bosque 
donde todos los árboles se parezcan. En estas situaciones, para poder llega r a cada punto intermedio 
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sano y salvo, deberá redoblar su atención al saltar o rodear los árboles caídos, para no perder la pista 
del árbol o del tronco al que se dirija.  

 Cuando vaya a lo largo de una visual entre 
puntos de referencia, ocasionalmente puede perder de 
vista el punto hacia el que se dirija, y vaya a saber si está 
en la línea correcta. O puede suceder, que al llegar a la 
referencia elegida, descubra que hay otra similar en la 
cercanía. La duda surge, estará en la línea correcta? Para 
comprobarlo, mire hacia atrás, al punto de referencia del 
que partió. Póngase de frente al mismo, con la brújula en 
la mano, y apunte con la flecha de dirección al punto de 
referencia de partida. No gire el limbo. Si está en la línea 
correcta, el “sur” (sin colo r, o aguja de color blanco) de 
la aguja estará alineado con la punta de la flecha de 
orientación. Si no, muévase a un lado o al otro – 
manteniendo la flecha de dirección apuntando a dicho 
punto – hasta que lo esté. 
 Cuando siga un rumbo, puede utilizar la 
posibilidad de una comprobación rápida hacia atrás, que 
a veces puede no ser más que una medida de seguridad. 
Antes de empezar, de la vuelta y mire hacia atrás a lo 

largo de su línea de marcha: manteniendo la dirección obtenida, gire el cuerpo y la brújula hasta que 
el “sur” de la aguja quede alineada con la 
punta de la flecha de orientación. Fíjese 
hacia donde apunta la flecha de dirección.  
  
 Supongamos que, al llegar a la 
cima del cerro, obtiene una vista 
espectacular que abarca muchos 
kilómetros a su alrededor, incluyendo su 
campamento. Ahora hay que volver, 
sabiendo que, una vez que comience a 
descender, perderá de vista su 
campamento. 
 En esencia, el recorrido ahora 
consistirá en hacer al revés el que lo trajo 
hasta aquí, exactamente al lado opuesto de 
la esfera de la brújula. Si su orientación 

original era de 60 grados, el valor opuesto en el 
cuadrante (medio círculo o 180º más allá) sería 
de 240 grados (60º + 180º = 240º). Si su rumbo 
original era más de 180º, simplemente réstele 
medio círculo. Un rumbo de 300º, tendría un 
contra rumbo de 120º (300º - 180º = 120º). 
 Éste es el concepto. Existen dos formas 
de seguir un rumbo de regreso, ambos muy 
fáciles: 
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1- 1-     En el primer método, calcule el rumbo de vuelta como se ha dicho antes, y vuelva a marcar 
en la brújula; a continuación avance con puntos de referencia intermedios como antes. 

2- 2-     En el método alternativo, no cambia la posición de la brújula para nada (esto elimina la 
posibilidad de cometer un error de cálculo matemático). En su lugar, sujete la brújula delante 
suyo, con el rumbo original marcado. Ahora gire su cuerpo y la brújula hasta que el extremo 
“sur” de la aguja se sitúe sobre la punta de la flecha de orientación, como se hizo con las 
comprobaciones hacia atrás. Ahora avance siguiendo la línea de dirección hacia atrás con este 
método, distinto del de ajustar la aguja, utilizando puntos de referencia intermedios. Éste 
método también se conoce como “rumbo blanco”. 

  
 Una forma de guiarnos en largos recorridos, es anotar los puntos de referencia y sus respectivos 
rumbos, con el objeto de facilitar el retorno. He aquí un ejemplo de planilla de recorrido: 
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Rodeando obstáculos 
 
 Estando en camino hacia el cerro, tras pasar una pequeña loma entre los árboles, se 
encuentra con un lago de buen tamaño justo en el centro de su camino. Si bien es posible divisar al 
otro lado, tendrá que salirse de su dirección para rodearlo. 
 Hay dos posibilidades para resolver el problema. El objetivo en ambas es continuar el 
itinerario en la dirección correcta, una vez que haya sorteado el obstáculo. Esto parece obvio, hasta 
que recuerde que alinearse en la dirección correcta no lo es tanto. No se olvide que a lo largo de la 
orilla del lago hay múltiples paralelos con orientación de 60º (rumbo a seguir en el ejemplo); usted 
quiere seguir el que une el punto de salida con su destino. 
 En la versión más sencilla, mire a la orilla opuesta del lago y visualice un punto de 
referencia característico exactamente en su línea de dirección. Tome nota cuidadosamente del punto 
concreto de la orilla actual, en el que se separa de su línea de marcha, señalándolo temporalmente, 
si fuera necesario, de alguna forma no agresiva: apilando un par de piedras (apacheta), mediante un 
trípode hecho con ramas (utilice ramas caídas, nunca corte ninguna), o atando firmemente un 
pedazo de papel higiénico a alguna rama cercana. Es un error muy común pasar por alto este paso y, 
en consecuencia, perder la dirección. Ahora, de un rodeo hasta el punto de referencia de la orilla  
opuesta. Las cosas se ven diferentes desde lejos y desde otros ángulos, de modo que, si tiene alguna 
duda acerca de si está en la línea correcta, tome un rumbo inverso hacia el punto que dejó marcado 
en la otra orilla (donde se separó de la línea de marcha original). Si el “sur” de la aguja no queda 
alineado con la flecha de orientación, muévase a lo largo de la orilla del lago hasta que lo haga. 
 En la segunda versión de un obstáculo a través del que se pueda ver, no hay ningún punto de 
referencia adecuado en la orilla opuesta; toda la orilla parece igual Si está solo, es imprescindible 
que encuentre o prepare un punto de referencia donde está parado. Además, tome otra precaución 
más: antes de abandonar este punto, de la vuelta y mire hacia atrás a lo largo de su línea de marcha. 
Hay algún detalle detrás suyo, cerca o lejos, que pueda ver mirando hacia atrás cuando rodee el 
lago? Después de llegar a la orilla opuesta, visualice la referencia que dejó y muévase por la orilla 
hasta que esté en el rumbo original de nuevo. Si camina con alguien, envíele a la orilla opuesta, 
guiándole hacia la línea de marcha mediante señas con los brazos, y a continuación, alcáncele. 
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 Estos dos métodos funcionan bien, si puede ver a través del obstáculo que hay en su camino. 
Pero, imagine que el obstáculo es una enorme barrera de rocas amontonadas, por encima del que no 
pueda ver y que, desde luego, no quiere escalar. O suponga una niebla baja sobre el lago, que 

impide ver la orilla opuesta, o que las 
nubes, la lluvia, o la nieve, limitan la 
visibilidad en toda la zona. Entonces 
sólo existe una forma para rodear el 
obstáculo y tener alguna esperanza de 
retomar la línea de marcha una vez del 
otro lado. Implica desviarse del camino 
en un ángulo conocido: preferentemente 
un ángulo recto. 
 He aquí cómo. En primer lugar, 
antes de empezar a maniobrar alrededor 
del obstáculo, de la vuelta y mire hacia 
atrás, a lo largo de su línea de marcha, 
hacia lo lejos. Tiene que haber un 
detalle suficientemente alto como para 
poderlo ver desde el otro lado del 
obstáculo, una vez que lo haya pasado y 
se aleje del mismo. 

 Ahora, de cara al obstáculo, gire en ángulo recto y camine hasta que sobrepase el montón de 
rocas, contando los pasos (pasos o doble pasos) a medida que avanza. Anote el número. Una vez 
que haya pasado el final del obstáculo, vuelva a su dirección original y muévase hacia adelante otra 
vez, hasta dejarlo atrás. Entonces gire en ángulo recto volviendo a su rumbo original y camine el 
mismo número de pasos. Si el obstáculo es muy grande, mida el lapso de tiempo transcurrido para 
la ida y para la vuelta (no olvide anotarlo), mejor que los pasos, teniendo en cuenta la diferencia que 
hay entre andar cuesta arriba o cuesta abajo. 
  La brújula de base plana rectangular le permite hacer los giros en ángulo recto sin necesidad 
de hacer ningún cálculo ni de volver a ajustar los rumbos; además de eliminar inquietudes, esto 
aleja cualquier posibilidad de error matemático o de olvido de la dirección original. Simplemente 
mire a lo largo del borde trasero de la placa de base (en busca de algún punto de referencia que lo 
mantenga el rumbo) durante los tramos de rodeo, mientras mantiene la aguja y la flecha de 
orientación alineadas, apuntando normalmente con la flecha de dirección el resto del tiempo. La 
brújula permanece señalando el mismo camino en relación con el obstáculo durante toda la 
maniobra, pero “usted” se mueve a su alrededor. Durante los tramos en los que mida sus pasos, 
sujete la brújula en diagonal a su mano, apuntando a la izquierda cuando gire a la derecha y a la 

derecha cuando gire a la izquierda. 
 Otra cosa que también ayuda 
cuando necesite utilizar un procedimiento 
así para buscar una ruta, es dibujar un 
croquis de lo que está haciendo, anotando 
el número de pasos del tramo de desvío y 
del de vuelta. Un croquis es de gran ayuda, 
si la maniobra se hace más complicada de 
lo que imaginó.  
 Supongamos el caso del lago, cree 
que ha llegado al final luego del segundo 
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giro, cuando descubre que hay otro brazo que bloquea su camino. 
  
  

Si ocurre esto en el tramo en que no cuenta sus pasos,  
haga otro ángulo recto para alejarse del obstáculo y camine lo 
que sea necesario, para llegar al final del tramo, contando los 
pasos mientras lo hace. Añada este número a la cantidad de 
pasos de su primer desvío y anótelos. Ahora vuelva a caminar 
hacia adelante con el rumbo original hasta que, mirando por 
encima de su hombro, el camino esté libre. Ahora gire en ángulo 
recto para volver al rumbo original y camine el número total de 
pasos. 
  
  Si el tramo inesperado 

aparece en el camino de vuelta, por ejemplo, cuando ha caminado 
30 pasos, recuerde este número. A continuación gire de nuevo en 
ángulo recto. 

 Camine tan lejos como sea necesario para que el tramo se 
vea sin obstáculos al  mirar por encima del hombro. Ahora gire 
en ángulo recto dirigiéndose de nuevo a su rumbo original y 
camine los 22 pasos necesarios para igualar el tramo de desvío. 

  
  

El mapa y la brújula juntos 
 

Si está utilizando la brújula solamente como referencia direccional constante, no necesita 
pensar en la relación entre las direcciones de la brújula y el Norte verdadero. 

Sin embargo, cuando utiliza un mapa y la brújula juntos, necesita ajustar la declinación. 
Para ajustar la declinación, hay que hacer lo siguiente. Extienda el mapa en el lugar más 

llano que pueda encontrar, alineándolo de forma aproximada (recuerde que el mapa hace referencia 
al Norte Verdadero). Compruebe que no haya objetos metálicos o aparatos electrónicos cerca, que 
puedan influir en la aguja de la brújula. A continuación gire el limbo, de forma que el norte quede 
alineado con la línea índice. Con el Norte hacia la parte de arriba del mapa, coloque uno de los 
bordes de la base de la brújula a lo largo de cualquiera de los bordes laterales del mapa (que son las 
únicas líneas garantizadas por los editores de mapas, que van de Norte a Sur). 

Sujetando el mapa y la brújula en esta 
posición, gírelos juntos cuidadosamente, hasta 
conseguir lo siguiente: 

1- 1-     Para una declinación Este: el 
extremo rojo de la aguja apunta al 
número de la esfera que 
corresponde con la declinación (o 
se sitúa sobre la flecha de 
declinación, si la ha añadido a la 
brújula). 
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àMapa orientado con brújula, declinación Este 
   
2-                 Para una declinación Oeste: la aguja apunta a 360º menos el valor de la declinación (o se 
alinea con la flecha de declinación, si se ha añadido a la brújula). 
El mapa está ahora “orientado”. Las direcciones en el mapa coinciden con las direcciones del 
terreno a su alrededor. Sujete las esquinas del mapa con piedras, palos o cualquier elemento no 
metálico. Es muy importante que el mapa permanezca sujeto durante las manipulaciones del mapa y 
la brújula. Una vez que el mapa esté en posición, no lo mueva! 

 
  
  
  
  
  
à Mapa orientado con brújula, declinación 
Oeste. 
  
  
  
  
  
  
  

Cómo ubicarnos en un mapa 
 
 En la ciudad podemos determinar o describir una localización refiriéndonos a la 
intersección de las calles en las cuáles nos encontramos (es decir, dos líneas o calles que se cruzan). 
En la naturaleza salvaje, la misma idea – localizarnos a nosotros mismos mediante intersecciones de 
líneas- puede indicarle, aproximadamente, dónde está. 
 Si sabe que se encuentra en algún punto a lo largo de una línea – un camino, una cresta, 
un río – ya tiene una de las líneas. Si no está en una línea conocida, necesitará por lo menos dos, y 
para mayor precisión, tres. 
 Para conseguir las líneas que necesita, tome los rumbos hacia puntos de referencia 
identificables en el mapa. Cuando esos rumbos estén trazados en el mapa, el punto en el que las 
líneas se cruzan indicará su situación en el mapa. Este procedimiento se llama triangulación o 
intersección de rumbos. 
 Los pasos a seguir son los siguientes: 
 Primero, oriente y sujete el mapa. Mire a su alrededor buscando un punto de referencia 
algo alejado, que pueda identificar en el mapa, y tome el rumbo hacia el mismo. Apunte con la 
flecha de dirección a una parte concreta del punto de referencia – no sólo a la masa de un cerro, sino 
a la parte más alta; no sólo a la pared de un acantilado, sino a su extremo norte. Gire la caja de la 
brújula hasta que la flecha de orientación quede alineada con el extremo rojo de la aguja, que apunta 
hacia el Norte. El rumbo desde donde está al punto de referencia elegido se lee en la línea índice, 
pero en realidad no necesita leerlo para marcarlo en el mapa. Solamente, no mueva la caja una vez 
que se ha señalado el rumbo. 
 Ahora sitúe la brújula sobre el mapa orientado, con la esquina superior derecha de su base 
justo sobre el símbolo que corresponde al detalle de referencia hacia el que ha tomado el rumbo, 
asegurándose de utilizar el punto que representa dicho detalle. No mueva el mapa. Manteniendo 
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dicha esquina en su sitio, como si fuera un pivote, gire toda la brújula, con base y todo, hasta que la 
punta de la flecha de orientación y la aguja estén de nuevo alineadas. Ha reproducido en el mapa la 
línea que ha medido en el aire. 
 Comenzando desde la esquina que hace de pivote, dibuje una línea a lo largo del borde de 
la base de la brújula (indique la línea con el borde de un papel doblado, si no tiene lápiz). Si ya sabe 
que está en una línea dada, este rumbo cruzará dicha línea aproximadamente por su posición. A 
menudo es suficiente con fijarse hacia dónde va la línea; no necesitará dibujarla en el mapa. 
 Si no tiene ni idea de su posición, el rumbo con el punto de referencia le dice que se 
encuentra en algún punto a lo largo de dicha línea de rumbo. Para saber dónde, tome otro rumbo 
hacia un segundo punto de referencia conocido, y márquelo en su mapa de la misma manera. Puede 
ser que necesite prolongar las líneas hasta que se crucen. Un papel doblado, o el borde de otro 
mapa, servirá, haciéndolo coincidir con el borde de la brújula un par de centímetros, para asegurar 
que no se tuerza la línea. La intersección de las líneas así prolongadas indicará su posición. Si las 
líneas no se cruzan, seguramente ha trazado una o ambas en la dirección opuesta al punto de 
referencia. 
 Una tercera línea determinará aún mejor su posición. Los resultados más exactos se 
producen utilizando rumbos separados entre sí 90º, lo que no siempre es posible. Si los rumbos 
están muy cercanos, o separados medio circulo, la intersección no tendrá suficiente precisión. 
  
 Si empieza sin saber en absoluto en dónde está, pero puede identificar un punto de 
referencia, no desespere. Cuando ajuste el rumbo con este punto en el mapa. Al menos sabrá que 
está en algún lugar a lo largo de esa línea. Comparando el mapa con el terreno, podrá identificar un 
segundo punto de referencia. A veces incluso podrá imaginar exactamente donde está, a lo largo de 
esa línea. 

 Si la localización obtenida 
por triangulación, no tiene sentido con 
lo que se ve alrededor, puede ser por 
alguna de las siguientes razones: 
- -         Ha leído mal la brújula. 
- -         Ha confundido los puntos con 

los que se ha orientado. 
- -         Ha trasladado mal los rumbos 

al mapa. 
- -         El mapa se ha movido y ya no 

está orientado. 
  
  


